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Diego Sánchez Meco
Catedrático de la UNED

e Ó S O problemas en nuestra sociedad -por ejem-
uchos ten meno I d li . b11I d I otráfico el terrorismo, a e mcuenCla ur ana,

blema e narc ' dP~ I{. el hambre en el tercer mundo, etc.- que pro u-
ILGlIII'II-ón po nca, al' d d ,. (1) yun clamor abiertO o una ~emanda .gener llzadal ~ et~~ . I_1CllJllliV bi de la política, Silla también en e e a JUStiCia, en e

en d ám ito d' d .I bancoS en la sanidad o en los me lOS e comumca-
CIIIP[CS3.. en os. cada ;ez se hiciera más evidente que la fidelidad a
Parc'X como SI . d I.' é icos un cierto autoControl de las pasIOnes y e os
prinCIpIOS ti , . .'arte de determinados Illdivlduos o grupos -que es en lo

~IIIIOS por p . al '1
•• CIOPSl'

5te
la érica+-. evitarían grav{slmoS m es, no so o a terceros, o

uchos ciudadanos inocentes que se ven continuamente perjudi-
11I lesionados por los excesos de otros, sino también para los mis-

individuos que llevan a cabo esos excesos y que luego, de un modo
000. vemos que tienen que pagar altos precios por su inmoralidad Y

de control. O sea, lo que se muestra de un modo más evidente
ftZ en nuestra sociedad, es que la libertad, ese preciadísimo e indis-

derecho que todo ser humano tiene por el hecho de serio y que
se puede ejercer en mayor o menor medida según las circunstan-

cada cual, es algo peligroso si no va unida a la responsabilidad.
ue, (qué es la libertad? Desde luego, no es hacer lo que a uno le dé

ni buscar exclusivamente el propio interés y beneficio al margen
cualquier norma ética o de cualquier principio general. La libertad

t hacer lo que uno quiere si el individuo viviera sólo y no en
con otros individuos formando una sociedad. Por eso, esta liber-

hacer lo que uno quiere, sin más, como libertad irresponsable-
ejercida, no sólo puede hacer daño a otros y a uno mismo, sino

en realidad, si carece de criterios y de sentido, nunca será una liber-
·liva y constructiva. El hombre es un ser social que necesariamen-

.ldalUtnUa su vida en relación con otros. Por ello tenemos que enten-
li~ ,nad como la autonomía para crear y para darnos a nosotros
. normas de comportamiento. O sea, libertad es, en realidad,

unas normas qu .' Ie uno mismo se Impone o que acepta va unta-
te como buenas . E . .la Y converuentes. n este sentido, la libertad va
a responsabilidad, que no es otra cosa sino la posibilidad de res-

_DOlOtcorncnrazones de lo que uno hace ante quien tiene derecho a exigir
y de nuestras a . I al dcciones unas e ta es o unos resultados.

que esta demand d ,. dvi_ . a e enea, e responsabilidad, y, por tanto, de
. -c>~nclay uso de I .. .•• IÜf", os pnnclplOs morales en los comportamientos

se puede incluso explicar d d '1' . E d . Ihast. e un mo o Utl itansta. s ecir, a
a convemente b ficiPOrq y ene iciosa para la sociedad, que somos

ue va en benefici di" . ,ldacio
n

ICIO e interes que motiva la mayona de nues-
cs en un . damos Sistema e merca-

a poner un' Ida . eJemp o para que
mejor lo que quiero decir.

1. Este es el texto de una conferencia pronunciada en el lES Reina Victoria
Eugenia de Melilla. el 5 de mayo de 2000. dentro del programa de actividades

culturales desarrollado en ese Centro.
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Cualquier emp~esa o cua!quier industria es, además de otras posibl
cosas, un negocio que aspira a ser rentable. Es decir, lo que quiere,
todo, cualquier empresario u hombre de negocios es vender. Lo mis
que un partido político lo primero que quiere es e! poder, ganar las el
ciones. Pero en ambos casos, e! afán de! beneficio económico o de! 6c.i
político no puede saltar por encima de un cierto respeto a normas
calidad, a una cierta veracidad en la propaganda y en lo que se prom
etc., porque si esa empresa o ese partido engaña a sus clientes y les
gato por liebre,. pues tal vez obtenga una rentabilidad inmediata, pero
costa de destruir la confianza que debe darse en toda relación política
comercial, y a costa de perjudicar su imagen, por lo que e! saldo final
resultará, seguramente, ruinoso. De modo que la ética resulta inel
rentable, yeso lo saben muy bien los empresarios, los políticos, los
queros, los periodistas, etc.

Sin embargo, cualquiera puede preguntarse, ¿y por qué entonces no
comportan algo más frecuentemente de un modo ético? La respuesta
remite a lo que es la naturaleza humana: o sea, al hecho de que el
humano no es, sin más, como decía Aristóteles, un ser racional, o sea,
ser al que le basta con comprender qué es lo bueno y qué es lo que
le conviene para hacer eso y no otra cosa. En e! comportamiento h
no inciden multitud de elementos irracionales a los que e! individuo
y por los que se deja llevar, como son la pasión por e! poder, e! deseo
riqueza, la búsqueda de! placer, y tantos otros. Y en este sentido ya
vale e! utilitarismo como argumento contra la falta de ética. Más bi
hay que plantear la necesidad de una educación de! carácter que h
que e! individuo, desde niño, vaya incorporando unos valores, vaya d
rrollando una sensibilidad ética y estética que sean las que le guíen, co
resortes internos, en las circunstancias concretas en las que tenga q
tomar decisiones de índole moral.

No estoy defendiendo, con esto, que es necesario, por ejemplo, vol
a aquella educación religiosa que daban, sobre todo, los curas y que
antes la encargada de proporcionar a los individuos esta sensibili
moral. Yo no creo que los principios éticos tengan que basarse nece o

mente en una religión, sino que creo más bien que se basan en la razó
que puede ofrecer criterios y valores capaces de guiar la acción. por
para mí la educación ética es una educación racional y críticamente r .
xiva de la sensibilidad y de las pasiones, cuyo fin no es sofocarlas o rep
midas, sino ennoblecedas y hacer posible e! uso de toda esa energía
quica que contienen para fines positivos y constructivos.

Pues bien, en este sentido ha sido justamente e! desarrollo de la
y de la reflexión crítica a lo largo, sobre todo, de los tres últimos siglos.
que ha aportado lo que hoy llamamos los derechos fundamentales, en
que se basan los principios constitucionales democráticos. Cualqui
sociedad democrática se basa hoy en tres valores éticos esenciales:
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. aldad la solidaridad. Son los valores que inspiraron ya la
libertad, la Igu Y 1789 Y que constituyeron luego e! núcleo de la

1 .ón francesa, en ,
revo UCI 1 ió de los derechos humanos". Pues los derechos huma-

"Dec aracr n
famosa alidad otra cosa que los modos concretos de plasmar

o son, en re I , . .. P
nOS n al en nuestras vidas y en nuestras msntuciones. orvalores gener es .. .
esos 1 al d la libertad determllla e IllSplfa lo que se han dado en

o plo, e v or e . . .1
eJCIIl h d la primera generaCión, o sea, los derechos CIVIes y
Uamar derec os e

. tanciales a la idea de ciudadanía. Estos derechos son e!
POlítiCOS,consus . . 1 lib d d

1 lib d de conciencia a la integndad Hsica, a alerta ederecho a alerta ' . ,
ió de asociación, de tránsito, de comercio, etc. Despues de las

aprlesl . n, burguesas y de! predominio de las ideologías liberales duran-
revo UCiOnes . . . .

d igl XIX las luchas SOCialistas y las revoluciones comunistas se opo-te SI o , ..
nen a los excesos de! liberalismo y terminan por Impo.~er e! valor de la
pdad de oportunidades como guía para la formulación de la segunda
generación de los derechos fundamentales, o sea los derechos econó-
micos, sociales y culturales. Estos derechos son e! derecho. al. trab~j.o, a
una vivienda digna, a una justicia imparcial, a la salud, a la inviolabilidad
cid domicilio, etc. Lo que la ideología socialista defiende, por tanto, es
que la libertad de! individuo no puede nunca ser absoluta, que no puede
ejercerse en detrimento y perjuicio de la libertad de los otros. Por último,
en el siglo XX, una tercera generación de derechos hace su aparición ins-
pirada por el tercero de los valores que antes enunciaba: la solidaridad.
En este caso se trata de una clase de derechos que no pueden ejercerse ni
disfrutarse sin una cooperación general de carácter internacional. Son el
dcn:cho a la paz, a un medio ambiente saludable y limpio, etc., o sea,
dcn:chos para los que no es suficiente que algunos individuos, o algunas
naciones estén decididos a respetados e incluso a promocionados, porque
n:o se logran las metas a las que apuntan sin un acuerdo y una colabora-
ción de carácter planetario.

o Dentro de esta tercera generación de derechos fundamentales hay que
tuar hoy lo que se conoce ya como la libertad informática, entendida

QHno el derecho a la autodeterminación informativa.
~o que no es posible abarcar toda la complejidad de problemas y

~nes que, desde el punto de vista ético, plantea e! ejercicio de este
..Lofundamental, vaya centrarme en el análisis de sólo dos aspectos de
uerecho qu ....

lIIOdo e a mi JWCIOresultan suficientemente ilustrarivos. De este
o se podrá comprender el carácter de los juicios éticos básicos en este
to ~ qué alcance debe tener su funcionamiento. Esos dos aspectos de la

informática en los q d 1 da relaci ,la. ue me vaya etener son e que guar a re acion
creación y uso d 1 b d d

las _.J 1 rÓ» e as ases e atos y el que representa el desarrollo
'~es te ematlcas del ri d
SOnl b e tipo e Internet. Por tanto, veamos primero

os pro lern éti 1as ticos que p antean las bases de datos .
• COmo todos sab .

o oradas demos, existe la posibilidad de acumular cantida-
e datos relatl·vo·· d als a CirCUnstanCias personales, e rnace-

o seo, lo que se

muestra de un modo más

evidente cada vez en

nuestra sociedad, es que

la libertad, ese

preciadísimo e

indiscutido derecho que

todo ser humano tiene

por el hecho de serio y

que siempre se puede

ejercer en mayor o

menor medida según las

circunstancias de cada

cual, es algo peligroso si

no va unida a la

responsabilidad.



14 Diego Sónchez Meco
ÉTICA E INTERNET

Dentro de esta tercera

generación de derechos

fundamentales hay que

situar hoy lo que se

conoce ya como la

libertad informática,

entendida como el

derecho a la

autodeterminación

informativa,

narlos ordenadamente, de recuperados de manera inmediata y de
, , 1 ' bl trrruur os Sl~ pro emas a grand:s distancias, Y esto genera un tipo d

consecuencias en cuanto a capacidad de control de los individuos d
'dh ah ~~noci a asta ora, (Probablemente uno de los modos más rápidos

el que nos vamos enterando cada vez mejor de esa clase de control
, d 1 ~atraves e o que nos pasa cu~ndo nos equivocamos al hacer la declaración

de la renta, Lo que descubrimos es que Hacienda lo sabe prácticamente
todo acerca de nosotros y hasta un poco más todavía), Yes que en n
tras sociedades digitalizadas e informatizadas, el poder ya no radica t ues.

1, "die: e: ante
en e eJercICIO e a ruerza rísica, política o económica, cuanto en el
de, la informació~, con la que se puede influir y controlar el compo:
miento de los CIUdadanos sin necesidad de tener que echar mano de
me~ios coactivos, Así que la libertad personal y las posibilidades de inter,
verur e~ los procesos sociales, económicos y políticos, están ahora muy
determinadas por el acceso y el control de la información,

Pues bien, en este sentido, la libertad informática se entiende como d
dere~ho del indi~iduo a tener acceso y a conocer las informaciones que le
conciernen ~rchlvadas en bancos de datos por gobiernos, bancos, empre-
sas, etc. O dicho en otras palabras, es el derecho a controlar la calidad de
esta información que le concierne y a corregir o cancelar, si quiere, los
datos que considere inexactos o indebidamente procesados acerca de su
persona; y a decidir sobre su difusión, transmisión y uso, Este derecho es:1 que se, contempla en la norma básica del Consejo de Europa titulada
Convenio para la protección de las personas con respecto al tratamiento

automatizado de datos de carácter personal", y que adapta, al ámbito
europeo, la conocida Privacy Act norteamericana, Hay que notar, con
respecto a e,lla, que, como su título indica, se trata de proteger, no tantO
los datos, smo a las personas concernidas por esos datos, Si la libertad
informática es un derecho fundamental, entonces deben cumplirse dos
condiciones a su respecto:

1a deben quedar garantizadas para el ciudadano determinadas posibili-
dades de actuación y de control; y 2a deben crearse las circunstancias de
equilibrio entre poderes para que no se den situaciones de marcada desi-
gualdad en el ejercicio de las libertades, Es obligación de cualquier Esta-
do ~: ~erecho tomar las medidas necesarias para que esa garantía y ese
equilibrio de poderes no sea sólo algo formal sino también real,

Pues fundamentalmente se pueden señalar dos formas principales de
abusar de ese derecho y, por tanto, de delinquir, Por un lado, los que
poseen esos bancos de datos pueden lesionar los derechos de los indivi-
duos mediante la manipulación de la información, bien sea en la fase de
entrada o input (o sea, introduciendo en el ordenador datos falsos, alre-
rando los verdaderos, omitiendo unilateralmente los que no interesan o
inventándose datos falsos); bien en la fase de procesamiento (haciendo
que el procesamiento de los datos reales conduzca a resultados falsos, o

'd 1 programa que contiene las órdenes precisas para el tra-
. rfinen o en e , ' d alid d l d¡nte d 1 d tos)' o bien por último, en la fase e s I a e os aros

'nto e os a, ,tamle ( d l' manipulando los resultados, por ejemplo en el mornen-
tttut es ec r, " ,

o OU-r 1 a la impresora, de grabarlos en un disquete o de transrmtir-
to de pasar os d bi 1 indi id d

d
dor) Pero por otro la o, tam ien os III IVI uos pue en

1 otrO or ena ' ,OS,a, ando indebidamente contra los bancos de datos. Es el caso
delinqUir actu d l' di 'ha dado en llamar la piratería del software o e ltO a rstancia,
de lo que se d l lí 1 c,con un ordenador conectado a una re por a mea te ero-
que se comete " '

, mediante un moden, Este delito consiste en manipular incontrolada-
IUca 'ncormación por eJ'emplo accediendo delictivamente a los
menre una I rl' , ' ' ,
datOS de los bancos o a las bases informancas de los servicios secretos de

Es do O a las de sus sistemas militares de defensa, etc.
un ta , ,

Ciertamente, la protección de datos personales se ha convertido hoy en
un importante criterio de legi~imación, política de l~s sistemas democrá-
. s en nuestras sociedades mformanzadas, constituyendo una de las

neo r bá
funciones principales del Estado de derecho asegurar esta garanna asica
para cualquier comunidad de ciu~adanos libres e ~~uales. Lo que pas~ es
que no es suficiente para ello la Simple prornulgación de leyes, que dejan
siempre un margen amplio de indeterminación, En la protección del
honor, de la intimidad personal y del derecho a la propia imagen una ley
puede definir la ilicitud de métodos técnicos de entrometerse en la vida
Última de las personas o de divulgar hechos o datos que afectan a la repu-

ión de alguien, Pero lo que no puede es delimitar dónde empieza y
acaba el ámbito de lo privado y lo íntimo, ni en qué momento la revela-
ción de un dato arruina la reputación de una persona, Incluso la ley
determina que, por exigencias del interés general, ciertos datos privados
o Últimos pueden llegar a ser revelados,

Está claro, pues, que ese margen amplio de indeterminación legal sólo
puede ser cubierto por una conciencia ética en la que la sociedad debe
estar educada, una conciencia que le lleve a distinguir con cierta unanimi-
dad lo correcto de lo incorrecto, y que promueva el respeto mutuo entre
~ personas en lugar del "todo vale", Tener conciencia ética o moral sig-
nifica que uno hace lo que hace por convicción personal y no sólo por
convención social, Es decir, significa que uno rechaza lo malo y lo perver-
so ~rque lo considera repulsivo y execrable, y no sólo porque tema las
~aones penales que puedan derivarse de la transgresión de una ley, Esto
es °que hoy se llama comportamiento ético, que no es otra cosa que un
i::'~n~~ento de acuerdo con la razón, un comportamiento racional,

prinCIpiOS étic d ' b 1 1" ,ni 1 os --{;omo ecra antes- ya no se asan en a re IglOn,
en as costu b ' d 1engati I m res, SIllOen la razón, El crimen, la tortura, la falseda ,e

00 °b' a deslealtad, todo eso es rechazado por sí mismo, como algo que
es ueno para l' d' id " "'edad e m IVI uo y que hace imposible la convlvenCla en

lllente h, Pero que los individuos sientan esto y se comporten racional-
a de ser fruto d ducaci , " " ule una e ucacion enea, que consiste en me car
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Está claro, pues, que

ese margen amplio de

indeterminación legal

sólo puede ser cubierto

por una conciencia ética

en la que la sociedad

debe estar educada, una

conciencia que le lleve a

distinguir con cierta

unanimidad lo correcto

de lo incorrecto, y que

promueva el respeto

mutuo entre las personas

en lugar del "todo vale".

valores que lleguen a formar parte de nuestra propia naturaleza, q
guen a gustarnos y que disfrutemos poniéndolos en práctica.

Más adelante diré algo más acerca de esta educación ética, cuyan
dad se pone aún más de manifiesto cuando atendemos a los probl
éticos que plantea el segundo de los aspectos de la libertad infor
que quiero plantear, el que se relaciona con el desarrollo de las redes
máticas del tipo de Internet. A nadie se le oculta que las redes telemá.
alcanzan hoy un nivel técnico que permite la transmisión y la circul .
casi instantánea de información en forma de textos, imágenes, sonid
bases de datos entre los puntos más distantes del planeta. Estas redesi
guran un nuevo modelo de interrelación a distancia del que la red In
net es, sin duda, el ejemplo más importante y espectacular. Porque d
este punto de vista, Internet no es sólo, o no es principalmente, una
de interconexión entre redes de computadores, sino el sistema
amplio, flexible y evolucionado de interrelación que haya existido nun
Un sistema en el que la acción de millones de individuos, de protocol
de máquinas y de mensajes dan lugar a un metacomportamiento que
realimenta él mismo y que resulta imposible de controlar a nivel univer-
sal, tanto desde un punto de vista técnico como político o jurídico.

O sea, Internet es una estructura interacriva horizontal que se desarro-
lla hoya gran velocidad, no sólo en las empresas, en las universidades o
en las instituciones gubernamentales, sino también en los hogares de los
ciudadanos, provocando importantes transformaciones en las actitudes y
en las conductas de los individuos cuyo verdadero alcance todavía no
alcanzamos a prever con claridad. Mucha gente se pregunta qué evolu-
ción tendrá la difusión de Internet, teniendo en cuenta que sus cambios
se suceden a una velocidad que apenas nos permite asimilarlos. La pre-
gunta que inevitablemente se nos plantea es: ¿Hacia dónde va esta aldea
global de millones de individuos unidos por lazos virtuales, tal como nos
la prefigura Internet? Al navegar por esta red de redes, nos adentramos
en un universo de información sin barreras geográficas ni límites físicos,
y comprobamos que, en este mundo, nuestro conocimiento y nuestra
inteligencia no son más que un punto borroso y disperso. Pero también
nos damos cuenta de que de la interconexión entre estos puntos surge
una especie de cerebro universal en el que las inteligencias de los indivi-
duos funcionan como polos activos que crecen y se desarrollan al mismo
tiempo que nutren, potencian y desarrollan la mente universal misma. Es
la característica que ha llevado a calificar a Internet como The big mind,
la gran mente.

Pues bien, uno de los rasgos más sorprendentes y más interesantes de
esta macro-red de redes telemáticas es que no la dirige nadie. Internet no
es una empresa, ni una multinacional, ni la dirige la CIA, ni la ONU, ni
nadie, sino que funciona con un alto nivel de autonomía. En sus
comienzos sólo era un reducido grupo de personas el que formaba Inter-
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la pregunta que

inevitablemente se nos

plantea es: ¿Hacia

dónde va esta aldea

global de millones de

individuos unidos por

lezos virtuales, tal como

nos la prefigura Internet?

'llones Y millones
he son ya mi .d d

decisiones, pero oy e nadie tiene capao a
el ue tomaba.la:rvienen en ella, por lo qUropias redes locales que

""-:os los que lllt quí su voluntad. Las p osa que ofrecer alguna
r para impone:e; no pueden hacer ot::oc no existe ningún po.der

pode n la macro- d local concreta, p. 1 io que consntu-
ne .d a esa re lelo p anetar .

-rión referl a d ine todo el comp Internet no es SIllO
.-- ue Y oml ento en que

__ 1 que abarq que desde el mom. . , entre personas, grupOS,
IT" y es' nicaClOn . 1oOd[\lctUra. . ón y la comU . na smip emente

"". . terconeXl . 1 ue proporclO .
_.l~ para la In d todo npo, o q d de sus usuanosuaa Y" resas e d y ea a uno

iDSÜtucioneso. e~~ dependiendo de to os. a través de las pantallas
comunlcacl n. d lo que se comunique

eso. . . el carácter e
el contenido 'i d la red.

d dores e I

..1- los or ena d d estas caractens-
go; e una re e 1

. odría decir: para qu rque al menoS. asal Ulen p h b I ue ma ,
datO q~e gal na organización a ra q . e las posibilidades de

f one gu . homogenelC 1 1
ticas unci al d carácter téCniCOY 1 Está por ejemp o, a
reglas gener des1es usuarios. pues sí, desde. uego. nse'); de dirección de

uso e o ni un coaccesoy . ero ni es una empresa, ni un organismo que
InW71tt ~cte~' :aya que solicitar li~encia ~e acc~:'Internet Society la f~r-
Internet qu . ente su funclOnarnlento.. e' mulas de carac-
~., lamentarlam . dan Ciertas ror
Iq,•••e reg de voluntarios que recomlen

I incidencia puede tener
man un grupO plantean cuestiones COmoTVqueb la red telemática, o

é • co que se . . d so reter t cn', . 1 emiSIOnes e d resentar
el cableado territonal para as 1 blemas que se pue en p 1

• I bre os pro d I En nter-
11 an la atenClOn so . Pero na a mas.que am '11 de usuanos. 11d 1 d alcance mil mi ones deciden en e a vota-cuan ° a re . mo tampoco b

net no funcionan leyes ni sanCiones, c~ ro uestoS por expertos so r.e
. ía ni criterios seleCtlVOSP p h llevado a defllllr

ciones por mayor , T d esto es lo que a
lo que se debe comunicar o ~o. o o nciona muy bien". Porq~e es u~
Internet como "una anarqUla. ~u~ fu or nadie, ni por un gobierno, I ni
ejemplo de organización no d.mgld~ P 1 preferencias de las mayonas,
por el peso de la opinión pública, ni pOTVras e se ha convertido en un

1 lo que a la , qu 1 do dely ello hace que no e pase ..' or los intereses de merca ,
medio para consumidores dlr~gldo P .
consumo y de los poderes polítiCOS. 1 der de participación: qUien

Lo que mueve a Internet, en suma, esde .roa' sobre los demás. Pero,
d· e III ulr .

más participe más posibilida es tiene d menos que planetarlas,
d 1 t son na a .

puesto que las dimensiones e nterne to el afán de protagoniS-
., • I puede ser tan F te alo que motiva la partlClpaclOn no 1 b y de integrarse. ren. de co a orar . r

mo cuando el deseo de comUnicar, ite expresarse, comuni~
1 TV Internet perm . cojala pasividad que impone a '. d 'bernautas, algUIen re

1 mtllones e CI d" Inter-ideas y esperar que, entre os . d II Y si nadie inge
• I d benefiCiarse e e a. . y ta es lanuestra aportaclOn y pue a . 1 planetano. es .

. 1 Internet a nive d vistanet, tampoco nadie contro a 1 desde el punto e
I roblemas P anteacaracterística de.la red que mas P
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ético. Que sea posible la difusión de información sin restriccion
d

~c
zan o las fronteras nacionales y siendo accesible a todo tipo de
. di .. d d d .. " gentSIn IStInCIO~~S e e a , religión, sexo o nivel económico, tiene tan

aspectos POSitiVOScomo negativos. Pues también los delincuente l. ~
terronstas, na~c.otraficantes, pervertidos o locos pueden utilizar la red,
de hecho la utilizan, para darse a conocer y promocionar sus fines deli .
V?~.De nada sirve aquí que un país determinado prohiba en su legisl
cron la pornografía, el integrismo religioso, o la propaganda nazi. Int~
net llega a todas partes y a toda clase de gente. Todo el mundo sabe q
e.nInternet se pueden encontrar, desde recetas para elaborar drogas sinté-
ticas, hasta fórmulas. para fabri~ bombas, por no hablar ya de la propa-
ganda de grupos racistas o terronstas que defienden y animan a practi
l . ~~~ comportamientos más subversivos contra el orden establecido. Taro-
~Ien hay .mucha pornografía en la red, siendo las páginas de sexo o de
ligue erótico las más frecuentadas. Y hay una gran proliferación de sectas
y de .telepredicadores que, con un discurso más o menos estudiado, pue-
den Inducir hasta suicidios colectivos, como vemos que sucede de vez en
cuando en Estados Unidos, en Australia y en otros países.

Curiosamente, para contrarrestar a estos predicadores cada vez más
numerosos, también e! Vaticano ha puesto su página Web en Internet
proporc.ionando información sobre los discursos de! papa, las encíclicas:
la doctrina de la IgI~si~,etc. Y lo propio han hecho también los que pro-
testan cont~a las opInIOnes de! Vaticano. Por ejemplo, e! obispo francés
Jacques Gaillor, que fue exiliado por el papa a África por sus opiniones
heterodoxas, ha creado una especie de diócesis virtual en Internet que
defiende el uso de los preservativos, el matrimonio de los curas e! sacer-
docio de las mujeres, la rolerancia con los homosexuales y todo lo que
este papa más .detesta, llegando sin duda ahora a muchos más fieles que
antes en su obispado francés. Todo esto demuestra que no existe un con-
trol ge~eralizad? e~ Intern.et, ni funcionan en ella leyes que restrinjan
cont.emdos antisociales o Inmorales, permitiendo sólo las actividades
legítimas y ~os:ti.vasde la gen~e "normal" (entre comillas). Y esto plantea
probl.e~as jurídicos muy senos que se discuten hoy en los foros más
especializados. Por ejemplo, no es posible proteger los derechos de autor,
o.~ea, que cualquiera puede apropiarse de un trabajo o de una informa-
cI~n de otra persona y utilizarla indiscriminadamente en su propio bene-
~CIO.Tampoco .se ve.la manera de controlar las licencias de exportación:
SI se paga una licencia por importar un producto físico, también habría
que pagarla para exportar información o servicios de tecnología avanza-
da. El problema es cómo. El gobierno de Estados Unidos ha intentado
tomar algu~as medi?~ .en este sentido, pero sin ningún éxito. Por ejem-
plo,. planteo la posibilidad de restringir mucho más las transacciones
codificadas, proponiendo incluso la implantación de un chip de cifrado
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En Internet no funcionan

leyes ni sanciones, como

tampoco deciden en ella

votaciones por mayoría,

ni criterios selectivos

propuestos por expertos

sobre lo que se debe

comunicar o no. Todo

esto es lo que ha llevado

a definir Internet como

. ado Clipper, cuyas claves estuvi~ran en manos de la.CIA
obligatOriO,llam .. e domo una de las funCIOnesde la CIA avenguar

1 y ha upUica o c .
Y

del FB . . bs de narcotraficantes o grupos terronstas.
de anunciOSo we , .los orígenes pesar de sus muchos esfuerzos, tecmcamente

b o parece que, al' .,Sin em arg , d'd s eficaz y cuentan además con a oposlclOn
. de estas me I as e '. .'ninguna l e: icas e informátlcas a las que no les interesa nin-

m añías te eromde las co p .' s en e! uso y la expansión de la red.
. de restnCClOne . ibilid dgún upo . I ternet no se pueden aplicar leyes por imposi I I a

e lo que, SIen n 1 Con l iid d misma de su estructura o por a rorma tan
. or la comp ep atécnica, p luci técnicamente de hecho resulta que Internet es

l que evo UCiOna ' .ve 07. co~ 1 nada puede considerarse Ilegal. Por ello tal vez
ámbito en e que h b 'un . l ito en el cielo, aunque creo que tampoco a na que

a1o\llenponga e gn di d It>~ S d meter delitos ciertamente, por me 10 e nrernet,
erar e pue en co ' . dexag . d . de dinero o de difusión indebida de propagan a.

pero son e Imagen, . S·
d ía no es posible matar a nadie por Internet. m

Que yo sepa, to av
b í es

claro el aspecto positivo que Internet representa como
em argo, s . '1 .' ,., de perspectivas localistas Y expansión de a comumcaCiOn en
superaciOn , .
libertad dentro de ciertos límites.

S
'~un estudio hecho público hace sólo unos días, llevad~ a cabo~ ., &

por la Freedom House -la conocida organizaClOn norteamencana
derechos humanos-, la idea de que Internet podría llegar a s~r u~ eficaz
instrw1:_nto para e! debilitamiento Y superación de los totalltansmos Y
los abusos de los derechos humanos debe ser admitida con reservas.
Muchos de los países con regímenes no democráticos controla~ ~~smen-
sajes que circulan por la red o simplemente restringen la pOSibilidad de
que los ciudadanos accedan a Internet, con el pretexto de salvaguard~r. a
la población de ideas subversivas. En Rusia, los proveedores del. S~rvICI.O
de acceso están obligados por el gobierno a instalar equipos ~e v:~¡[~ncI.a
que controlan las fuerzas de seguridad sin necesidad de autonza.clOn Judi-
cial, y si no lo hacen pierden sus licencias. y en Birmania, los ciUda~anos
están obligados, bajo pena de cárcel, de declarar al Gobi.erno que t:e~en
ordenadores. Es algo parecido al control de las conversaCiOnestelefomcas
por parte de la policía, allí donde no existe la libertad de expresión. Pero
Internet constituye un importante desafío a todas estas actividades de
censura, pues e! ciberespacio está en todas partes sin ubicarse concreta-
mente en ninguna. Eso hace que ningún gobierno pueda controlar un
mensaje originado en otro país. Lo único que pueden hacer es controlar
los mensajes internos a su propio territorio, pero no hay posibilidad de
un Control a nivel internacional. Para ello todos los países del planeta
tendrían que ponerse de acuerdo, y los intereses ni en este caso ni en
Otro~muchos son convergentes. Por eso la UNESCO, en palabras de su
preSidente Koichiro Matsuura, propone desarrollar una escala de valores
en el ciberespacio para reforzar la información y detener cualquier inten-
to de excederse en regular las redes de comunicación.

"una anarquía que

funciona muy bien".
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Qué duda cabe de

que, para personas

educadas, ni siquiera

sería preciso censurar la

propaganda terrorista, la

parnografía infantil o a

los predicadores

dementes: el simple

contenido de todo esto

les suscita un fuerte

rechazo y les pane

abiertamente en contra

de sus fines

despreciables.

Oiego Sónchez Meco

Dejando, pues, los problemas legales a los juristas, a mi modo de ver
los problemas éticos que aquí se plantean hay que verlos a la luz de un
contexro que contemple las profundas transformaciones culturales, a
nivel planetario, que el desarrollo de la red permite prever. En síntesis,
Internet es probablemente un boceto, una imagen virtual de una socie-
dad cosmopolita llegada a su mayoría de edad, una sociedad que se libera
hasta cierto punto del dominio de los políticos y las multinacionales y
aprende a controlarse y a autorregularse a sí misma, sin esa necesidad tan
apremiante que todavía sentimos de un padre, de una autoridad que nos
controle, nos amenace y nos castigue. Esta situación "utópica" de mayo-
ría de edad sería, en parte, fruto del desarrollo y de las consecuencias que
el progreso técnico pudiera tener en orden a ir favoreciendo ese cosmo-
politismo, por un lado, pero, por otro también -y esto de un modo no
menos esencial- de una mejor educación ética de los individuos que les
lleve a un uso más responsable de su libertad.

Qué duda cabe de que, para personas educadas, ni siquiera sería preci-
so censurar la propaganda terrorista, la pornografía infantil o a los predi-
cadores dementes: el simple contenido de todo esto les suscita un fuerte
rechazo y les pone abiertamente en contra de sus fines despreciables. Hay
ejemplos que demuestran que, en cierto modo, también en Internet fun-
cionan ciertos mecanismos de autorregulación. En 1995 yo me encontra-
ba en la Universidad de California, en Berkeley, y se comentó mucho la
noticia de un abogado de Phoenix (Arizona) que había enviado propa-
ganda de sus servicios a 9.000 e-mails de usuarios de la red. La respuesta
no se hizo esperar. No sólo recibió más de 30.000 quejas de usuarios
indignados por haber enviado publicidad no solicitada, sino que el pro-
veedor que le proporcionaba el acceso clausuró su cuenta y no faltaron
usuarios que se dedicaron a bombardear su buzón telemático con todo
tipo de basuras: virus, insultos, sonidos estridentes, etc. Este insignifican-
te incidente constituye una pequeña manifestación del juicio ético fun-
damental que debe presidir toda sociedad democrática: uno es libre de
hacer lo que quiera siempre que no use su libertad para molestar o hacer
daño a otro.

Por tanto, y en primer lugar, cualquier planteamiento ético que
intente abordar los problemas que genera el desarrollo de la libertad
informática debe tener, ante todo, en cuenta esta nueva forma de inte-
racción social que el progreso de la informática está creando a nivel
planetario y que nosotros podríamos calificar como un nuevo cosmo-
politismo. Hoy aún no existe ese cosmopolitismo en sentido estricto.
Los individuos seguimos perteneciendo a una patria, a un pueblo, a
una nación, siendo esa relación o condición de pertenencia la que nos
da nuestro estatuto de ciudadano e incluso, para algunos, sus más pro-
fundas señas de identidad. Esa es la fuerza, a veces intensamente irra-
cional, de los nacionalismos.
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pues bien, el talante fundamental del nuevo cosmopolitismo partiría
de una crítica a esa relación de pertenencia y de la afirmación de que los
individuos no pertenecen ni a su pueblo ni a su nación, sino a ellos mis-
mos. Hasta ahora, a lo largo de la historia, han sido muy pocas las socie-
dades que han afirmado la individualidad como base de la ciudadanía.
Las sociedades se constituían y funcionaban en función de una cierta
jerarquía de familias, de clanes, de tribus o de hordas, normalmente capi-
taneadas o lideradas por los señores de las armas, los propietarios de la
tierra o los dominadores de almas. En este sentido no hay un salto dema-
siado grande entre las sociedades humanas y las manadas animales. Entre
los animales no existen los individuos, sino sólo el grupo o la especie. La
individualidad es una construcción humana, cultural y social heterogé-
nea al nivel de la mera naturaleza. Ese nuevo cosmopolitismo anárquico
y libertario que se prefigura en el desarrollo de las redes telemáticas sería
aquél en el que para ningún individuo lo esencial de sí mismo es perte-
necer a una nación, ser hijo natural de un pueblo, sino al revés, cuando
la nación o la patria no se muestran sino como lo que son, puras entida-
des abstractas y formales al servicio de los ciudadanos, en lugar de estar
éstos al servicio de ellas. Una nación o un Estado no debería ser más que
una estructura de servicios públicos creada y sostenida por la sociedad
civil. De modo que si, en vez de prestar esos servicios con eficacia y
honestidad se absolutiza y se erige a sí misma en un fin que utiliza a los
ciudadanos como medios, entonces hay que prescindir sin contemplacio-
nes de la primacía formal del Estado y organizar desde la sociedad los
serviciospúblicos que se necesiten.

Ciertamente, todo esto es una utopía que no sabemos si alguna vez llega-
rá a realizarse.En cualquier caso, empieza a divisarse, en el plano del desa-
rrollo de la informática, un rebasamiento de las fronteras territoriales que
definen la existencia de los Estados y de las naciones, y se refuerza la ima-
gen del individuo cosmopolita que se asocia libremente con otros forman-
do grupos e instituciones que, a nivel planetario, colaboran y actúan como
COntrapesounos de otros. Todo ello prefigura una estructura civil de
~uevo cuño en la que el pluralismo, la igualdad y las libertades individua-
es, .elementos básicos de la democracia, se muestran mejor difundidos y
r~lzados. En el marco de esa nueva sociedad, habrá de tener una presen-
CIatamb" 1. ren nueva o que vengo llamando a lo largo de esta charla la edu-
~CJón.ética, que debe incidir, de manera especial, en la sensibilidad y en
. pasIones irracionales. El ser humano no es sólo inteligencia o espíritu,

SlIloque t bi .dad am ten tiene una parte de animalidad y hasta de infraanimali-
s' .dNosólo somos capaces de hacer lo malo a sabiendas de que es malo,
lIla e semi .p Ir un intenso placer precisamente en hacer lo malo.

or eso no se d id fi . ducaci , ,.si pue e consi erar su retente una e ucacion enea con-
IStenteen el apr di . d . d . ., . 1 'en lzaJe e una sene e normas o pnnClplOs a ruve reo-
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Hoya lo mejor resulta

más actual comparar la

educación moral con la

práctica de un departe,

pues lo mismo que el

cuerpa adquiere y se

acostumbra a ciertas

destrezas y habilidades

mediante el ejercicio, así

el espíritu ha de panerse

en forma moral mediante

el ejercicio de las

virtudes.

rico, en la medida en que es muy posible conocer esas normas y qu
brantarlas movidos por deseos, intereses o pasiones. Más bien habría q
combinar ese aprendizaje teórico con otro tipo de educación moral ce
trada en la paulatina y progresiva asimilación de las virtudes. Mediante
ejercicio de la virtud se va modelando la naturaleza del individuo,
encauzan sus deseos y sus sentimientos. El individuo adquiere así un
resortes internos de su conducta, que ofrecen mucha mayor fiabilid
que el simple recuerdo de unas normas impuestas desde fuera. En es
línea insistieron mucho, durante el siglo pasado, ciertos filósofos q
promovían, como elemento básico de esta educación ética, una edu
ción estética dirigida al refinamiento de los sentimientos y de los gustos
través del contacto y la apreciación de lo bello y de las acciones heroi
y buenas. Lo que se propone, como uno de los elementos fundamental
de la educación del ser humano, es la familiarización de su espíritu con l
belleza, inclinándolo a ella desde la infancia. Suponiendo un íntim
parentesco entre lo bueno y lo bello, se cree que el apego del alma a 1
belleza se traducirá espontáneamente en conductas moralmente buenas.

Se compartan o no estas ideas, lo que sí parece indiscutible es que n
hay verdadera educación ética de los individuos si ésta no les provee d
virtudes como dimensiones adquiridas de su carácter y como raíces esta
bles de su comportamiento. Virtudes que no son sólo principios arraiga
dos que inducen a cumplir las normas, sino una especie de nuevos ins
tintos que conllevan cierta capacidad de discriminación y cierta lucid
moral. El individuo ético no es simplemente el que trata de adaptar s
conducta a un conjunto de normas morales. Las normas éticas, como 1
jurídicas, son siempre prescripciones abstractas. Establecen la bondad o
la maldad de determinadas acciones, pero al margen de las circunstancias
particulares en las que esas acciones pueden presentarse en cada caso.

Sin embargo, el individuo ético con lo que se encuentra siempre es con
circunstancias concretas, individuales e irrepetibles en las que tan sólo su
sensibilidad moral, su instinto ético le permiten discriminar y decidir lo
que debe hacer en cada situación, sopesando los elementos normativos
que hay que aplicar. Es ese sexto sentido moral, o lo que, de un modo un
poco ridículo, los curas llamaban antes el gusanillo de la conciencia,
como facultad, destreza o capacidad que sólo se adquiere tras un lenro
esfuerzo de educación. Por eso Platón compara el aprendizaje moral con
el adiestramiento de un artesano que aprende los secretos de su oficio en
un taller y en estrecho contacto con su. maestro. Lo que el artesano
aprende -por ejemplo, lo que aprendían los artistas del Renacimiento
que desde niños se pasaban su vida en los talleres de los grandes maestrOS
pintores o escultores- es como una pericia, una maestría que sólo la dan
años de práctica en los que el aprendiz va dominando las técnicas y los
secretos podríamos casi decir por contagio vital, más que por comunica-
ción teórica.
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l
'crual comparar la educación moral con la. resUta mas a .

Hoya lo mejor 1 mismo que el cuerpo adqUiere y se acos-
d deporte, pues o . ., '1 rráerica e un h bT dades mediante el eJerCICIO,asi e espl-p . destrezas Y a I I 1 . d

umbra a CIertas e al mediante el ejercicio de as virtu es.e n rorma mor
ritu ha de ponerse e cierto modo, la educación moral debe orga-
De donde se deduce que" e~ n un contexto de libertad más que de

e en practlca e . d d
nizarse Y poners. .' do una colaboración de toda la socie a. 'tana requmen
imposiCiónaucon. ' d contribuir en buena medida, los progresos

a sensibilizaCiónpue en , .'
a cuy . d las técnicas informancas.
futuros mismos e
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RESUMEN DEL ARTíCULO DE DIEGO SÁNCHEZ

El nuevo marco comunicativo que
supone Internet para el hombre del
siglo XXI, plantea la necesidad de
matizar el derecho a la autode-
terminación informativa. Esta
corrección no ha de entenderse como
control externo al medio, sino como
repulsa interna y personal ante
cualquier contenido informativo que

RESUMÉ DE l'ARTIClE DE DI EGO SÁNCHEZ

Le nouveau cadre communicatif que
représente Internet pour l'homme du
XXI,m, siecle fai: app araitre la
nécessité d'un nuancement du droit a
l'autodétermination informative.
Cette rectification ne doit pas étre
entendue comme un controle
extérieur a ce moyen de communica-
tion mais comme un refUs interne et
personnel lace a tout contenu

SUMMARY OF DI EGO SÁNCHEZ'S ARTIClE

The new communicative approacb
which implies Internet flr Man in
the 21st century, creates the necessity
to qualifj the right 01 informative
self-determination. This correction
cannot have been understood as
external control to media, but as an

interna] and personal rejection to
any information content which

atente contra la dignidad hu
El desarrollo de dicha "sensibi¿-
como uno de los grandes retos en
actualidad, hace hoy mds que nu
imprescindible la educación mora/.

Palabras clave: Internet, educa .
moral, Ética, libertad informáti
comunicación.

informatif attentant a la digni
humaine. Aujourd'hui plus q
jamais, le développement de ce
"sensibiliie" vu comme un grand
de l'heure actuelle rend indispensa
l'éducation morale.

Mots-clés: Internet, éducatio
morale, Étique, liberté informatiq
communication.

infringes the human dignity. Y,
development 01such "sensitiuity"
one 01 the major cballenge
nowadays, makes today mora
education more essential than ever.

Key words: Internet, moral
education, computer [reedom,
communication.
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